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".' . j^jfí? superior gobierno }ui recibido los siguif^ntes partes?^"'^\ 
"";'- " ' E x m o . Sr.—Vuelto Ciisasola de la expedición que había 

Srtandado al real del Chico (como participé á V. E . en nii ulti-
rño oíicio), venciendo las cortaduras del camino y conducidas al 
real de Piíchacü diez cargas de platas de particulares, plomos yí 
arnias, y quemado el eiimpciinento que teníanlos enemigos, qutí 
fugaron, dispuse que se formasen barras en el real ensaye para 
tenerlas en disposición de cftctuai* el coniboy. •• ;, - ' ^^ 

E n el mismo dia 26 se me presentaron al indulto ehtrégaiííí 
tío JU5 annas D . Josef Palacios, su hijo D, Isidoro, D . Juan A a í 
drade, D . Josef Manuel ReviUa y otros tres mozos de los mis-^ 
Tnos, ¡í quienes baxo la condición de sin reclamo de tercero les 
apliqué el perdón por conocerlos verdaderamente arrepentidos, y 
resueltos á borrar su mancha con posteriores heroicas acciones. 

Al día sjfjuiente , la suma urgencia de mi auxilio que 
en repetidos correos nic hizo presente cl teniente; coronel D / 
Francisco de las Piedras, y noticioso igualmente de que las nü^ 
ncrosas gavillas mandadas por los infames Osorno, Serrano, Gon-^ 
Ealez, Saucedo y Caíias estaban atacando á Tulanclnfro, deteri 
miné volar á su socorro para que no se perdiese un tan rico teri 
ritório, por !o qual peligraba irremÍMblemente Pachuca.*^ fí-'-í-Jrftf 

I'̂ n su consecuencia, dexando este punto reüguardadQ"con 
ochenta hombres entre infantería y caballería, al mando del cajñi 

"tan D . Pedro Argumosa y dos subalternos, y aquartelados coii 
sueldo los patriotas, me puBC en camino ayer á las nueve de la 
ínauanís y por mas esfuerzos que en violentar la march.i hicieron 
•̂>Í3 valientes soídudos, solo se consiguió Uef̂ -ir á las cinco y ríiel 
9ia d é l a tai-de á la vista de Tuluucingo, cuyo aaombrb-aivCT 



t - í 

delíis, quitándoles nueve cañ.cM-ies/todas^íb'miVñícínnesr^caíiiaMoi 
armas y qusiito llevaban, matándoles muclnsima gente, dispeí*;' 
sandolos en términos de que los c:ibeciíias Sánchez y TápiL-!, cs-
CTparon en eiiDLillos en pelo con unoyqnantóyy sie'te escopetas, 
los quedes en aqnel mismo di^vy en h forma expres-ida, entraroa, 
en et paebio de Totoltepeque dtnidc se eÍLijriuron tío ia'noche,".-íií-
Üs güpia,—^Suruhígo de Iri^m,. , . .• • ••'-"•' ^ -• '''-••''' 

'Esta acción 30 eíetiljíi-rnaa" iriemularnentc • en la ñigitienté pape
leta fc.ciiii en PlRbL el 2J tic mayo—Est.i t¡>rcít; h;v Uc;;-̂ ;!?» dül rumbo do 
Huíijiiupa Liiía persona dciccnte que Ita tr;úi(lo .caita, tic' otra fidedigna de 
'l'otülU'pcic, úonúe el niisiuo ronduclor lu sida icr.íigo ociiiíH' del i'ciri'Cüo. 
ic \o-¿ cufcis Tápi i y Sanchtz después do ia ErUirif> f̂t.j''!lí.;_[;isiva acción quc^ 
la división de los doscientos iics^ros dula cosca cíbrsur'aí'mando de Caldc-
Jiis ol día 1? di! cau: mes por'la iüdiiári[!,'sobtuvo en Ua inmediaciones dé' 
Huajnapii, attontle riño h ansiliaf ¿'Regulen, qi^i desde el pi-iiaero de abril 
tcnlii puesto sitio á â ĵ ucl punta, defendido por Trujano, uno de" los capita
nes ¡nsiirríentes mas g^ueiTcro y mr.s de lu confianza.í[e M,oi,-elos, y por lo' 

'misnüQ se sabe idf;aba este deatle Cháutla, donde se halla, el ucoc'evse á. 
átiuel mismo p.uiito, por considerarlo do -ia mkyor defensa, mas abnsteci,, 
do de víveres y con jü¡> mejores pi-oporciones para tirar desde allí s'is l?-i?' 
ncas (!e sogiiridad en caso de ser uecesai-ia su fujja, ó de prosperidad si le 
favorecía la rortana^.-metieudose y adquiriendo •nuevas ventajas en cl obis-

Sado .de Oaxaca después de derrotar a R,et;illc3, á Caldelas y i París, im-
^ idiendoics su reunión. Todo se ha, desvanecido con la bataíla de Hiuiji^^-
pü. Los orgullosos [S.uichcz y Tapia fueron con'sus divisiones^ que com—• 
ponían mas de mil de a caballo con siete cañones y dos culebrinas, mucbíis 
armas y Tniiniciones, caballos de'reiituda muy enj-jczados, y una gran mú-. 
sica para celebrar la victój-ia f[ue aii])"o!iian coiiseguir de Ke^ules, riiicieii^' 
dolé levaniiir el r,itio, para enírur triuofimtcs eñ Kuajnapa- De todo tuvo 
anticipado aviso Rey.ulesj.y rL;soLvió continuar el ÜÍLÍO con sus trop^is, y que 
Cáletelas con las suyas se emboscase en un palmar extenso y espeso qus 
hay por la parte de] Calvario, rumbo que tr.'jaii ios auxiliadores de Truxa-
no. Áíii ae; hizo, y en la maüaiia del 17 en que se situaron los enemigos k 
tiro de fusil del Palmai', dio la v.oz Caldclas ;L los suyos: salieron, como unos 
í'cones, sorprendieron íi sus contrarios, íes cogieron los cañones y culebri
nas, todas ¡as armas, municiones, caballos y acabaron con los [jinetes, pues 
aulaniente se salvaron dichos c:ibeeilki& con seis ó siete de su comitiva, 
volviendo á p-ifiar por Totoltepcc montados en pelo en dos rocines despre
ciables, desde doiide se, sabe que Sánchez se .diñyió á Teluia'^an y Tapia', 
í Píaxtla, inmeíUato á Acallan y Tlapa, sin pasar de veinte los que ha po
dido rc'coí^'cr pcjr aquel rumbo, con los que tal vez pensará pasar á. Ctuu-' 
iria para informar do todo á Morolos. ^ • 

Otras personua llegadas posteriomicníc confirman haber sido tan 
absoluta y sangrienta la derrota de Sánchez y Tapia ea Huajuapaj que /O 
ne i)-v un insurgente pyr todo aquel rumbo. ^ ., 
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